
El sector de la cultura se constituye como uno de gran
complejidad, con personalidad y rasgos propios, pero
que a la vez comparte características con otros sectores.
Requiere para su operación de condiciones, recursos,
instituciones, instrumentos y políticas públicas.

Por ello, es necesario contar con un marco jurídico in-
tegral para el sector cultural, que establezca los princi-
pios y oriente una política de Estado con el fin de
establecer reglas claras y conducentes para su desarro-
llo, fundamentadas en la observación continua de las ac-
tividades culturales.

El establecimiento de un observatorio cultural tiene el
propósito fundamental de conformar un catálogo de po-
líticas públicas que direccionen y entrelacen las activida-
des de otros subsectores económicos fundamentales,
como el turismo y los servicios de transportación y ali-
mentación en las diversas regiones de cada entidad. El
porqué de una estrategia como ésta radica esencialmen-
te en los acervos económicos disponibles.

En síntesis, el término observatorio alude a una insti-
tución dedicada a monitorear, reflexionar, impulsar
acuerdos y generar recomendaciones de utilidad para la

política y la gestión culturales de un Estado o una
sociedad.

Al respecto, toma importancia preguntarnos
por qué es necesario observar los procesos cultu-
rales. Tres condiciones del desarrollo social lo jus-
tifican:
a) La demanda de los ciudadanos de información y

de la satisfacción de sus necesidades culturales;
b) Las tendencias actuales del sector cultural, 

y en particular su creciente papel económico y
la necesidad de contar con un conocimiento
consistente del campo, para actuar de confor-
midad con la diversidad cultural y los dese-
quilibrios entre oferta y consumo dentro de
cada país;

c) La utilidad que estos conocimientos tienen pa-
ra los responsables de la toma de decisiones, en
el manejo del patrimonio y en áreas estratégicas
nuevas como el impacto de las tecnologías
avanzadas sobre las industrias culturales, los
derechos de autor, la piratería y la competencia
internacional.
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Indicadores de cultura

Observatorios
culturales, ¿para qué?
E R N E S TO  P I E D R A S

Diseñar políticas públicas
productivas, dirigidas a
organizar las cadenas
comerciales y económicas
relacionadas con la
actividad cultural, a fin de
promoverlas e integrarlas
como motor del desarrollo
local y regional

Determinar los requerimientos y
resultados posibles en esquemas
adaptados a cada región y localidad

Diagrama.
Observatorios
culturales,
propósito general

Identificar Sirve para

Múltiples
dimensiones
de la actividad
cultural

Potencial y
problemas

Diagnóstico

EP Cultura 35 - final  7/22/08  4:05 PM  Page 26



Los observatorios culturales ganan
importancia, por todo lo anterior, en
la agenda de las políticas públicas.
Acerca de la necesidad de contar con
información más confiable, sobresa-
len las siguientes exigencias: (i) gene-
rar reglar claras, estables y conducen-
tes al desarrollo integral del sector de
la cultura; (ii) disponer de indicado-
res relevantes para la toma de deci-
siones y la evaluación de las políticas
culturales; (iii) proporcionar informa-
ción de carácter público en este ám-
bito; (iv) propiciar la rendición de
cuentas como obligación de las insti-
tuciones públicas en un entorno de-
mocrático; (v) contar con instancias
autónomas que evalúen las políticas
públicas, y (vi) disponer de eviden-
cias y argumentos sólidos sobre el pa-
pel de la cultura en la construcción
de identidades y bienestar y en el de-
sarrollo económico, social y político.
Todo esto puede redundar en la ob-
tención de mayores recursos públicos
y privados para el financiamiento de
proyectos culturales. 

Aun con diferentes formatos y ubi-
caciones, los observatorios culturales
suelen tener en común su carácter
mediador en la recopilación, el análi-
sis y la difusión de la información.
Son espacios de interactividad y ne-
gociación; promueven políticas de
Estado o de la sociedad que tengan
continuidad más allá de los cambios
político-administrativos, y destacan la
importancia de la cultura en las rela-
ciones e intercambios de un país o re-
gión con otros.

¿Qué hace un observatorio
de la cultura?

Entre los productos y servicios que
podría ofrecer un observatorio desta-
can los siguientes:
• Consolidar la información estadís-

tica existente y coordinar la genera-
ción de información primaria
complementaria;

• Coordinar el establecimiento de un
centro de documentación que per-

mita concentrar documentos, pu-
blicaciones y otras fuentes de infor-
mación que puedan ser útiles para
entender, evaluar e informarse so-
bre la economía de la cultura y las
políticas culturales;

• Compilar y publicar anuarios esta-
dísticos que permitan la concentra-
ción de estadísticas e indicadores
en una misma fuente;

• Promover investigaciones en torno
al sector económico de la cultura;

• Asesorar a aquellas personas o em-
presas que busquen participar en
este sector;

• Organizar seminarios y foros que
permitan y promuevan el intercam-
bio de ideas y opiniones enfocadas
al desarrollo integral de la cultura;

• Contribuir con la impartición de
cursos y talleres;

• Compilar directorios de institucio-
nes, expertos y proyectos que cons-
tituyan una base de datos
actualizada y completa de los acto-
res del sector cultural;

• Incentivar la creación de becas de
investigación, funcionando como
intermediario entre aquellos que
necesitan la beca y las instituciones
u organizaciones interesadas en fi-
nanciarlas;

• Finalmente, el observatorio puede
realizar o contribuir a la realización
de cualquier actividad que esté rela-
cionada con el desarrollo cultural.

Todo esto se puede lograr a través
de distintos medios y acciones, tales
como un portal de internet, un pro-
grama editorial, programas de capaci-
tación, redes de investigación, y
eventos presenciales como cursos, ta-
lleres, conferencias, congresos y semi-
narios. Es importante que el
observatorio tenga presencia constan-
te en medios especializados así como
en eventos relacionados con la activi-
dad cultural del Estado.

En los países donde estos observa-
torios están operando, la población, y
especialmente los artistas, investiga-
dores y gestores culturales, cuentan

con más información para elaborar
políticas culturales que atienden las
necesidades sociales, justifican la la-
bor de los organismos públicos y fun-
damentan mejor los pedidos de
financiamiento público y privado, na-
cional e internacional, para progra-
mas de esta área.

Sin afán de pesimismos infunda-
dos, de esos que son tan comunes en
nuestro sector, y más cuando se trata
de sus políticas públicas, vemos que
los avances y frutos derivados del es-
tablecimiento y operación de obser-
vatorios en otros países ni siquiera
son tema de discusión seria en el
nuestro. 

Existe un modelo propuesto por la
Organización de los Estados Iberoa-
mericanos (OEI) y aprobado para su
promoción regional en una reciente
reunión de jefes de Estado, pero que
nadie ha aprovechado a la fecha. A
nivel estatal en México, existe una
iniciativa en Michoacán que incluso
alcanzó un espacio en su también re-
cientemente aprobada Ley Estatal de
Cultura, que asienta el mandato de
contar con este instrumento.

Si bien en los últimos años ha habi-
do un creciente reconocimiento de la
diversidad cultural dentro de cada
país, sigue dominando la incapacidad
de avanzar más allá de las afirmacio-
nes declarativas hacia un efectivo plu-
ralismo y acciones en términos de
una política pública integral para la
cultura.

¿Será un observatorio el instru-
mento que nos ayude a complemen-
tar las actividades del Estado, de la
academia y de los creadores en la
búsqueda y realización de dicha inte-
gralidad? El tiempo sigue avanzando
con pocas acciones. Ojalá en breve
podamos ver operando este valioso
dispositivo. ~
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